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AÑO XIII No se devuelven 

los originales 

Piensen seriamente 
el problema los católicos 

Cuestión palpitante v de ac-
iüaiidácl'snásTiay, es'la''dc la " 
Prensa en general y de la cató­
lica en particular. A la vista tie­
ne el que esto escribe la Memo­
ria premiada poco hace en el 
Concurso convocado por la 
Junta Diocesana de Acción (Ca­
tólica de Barcelona. El tema 
era: "Plan, organización y medios 
prácticos para establecer ana Es­
cuela de periodistas en España." 
Su autor, o sea el laureado, es 
don Clemente Santamarina, 
Director de El Pueblo Católico de 
Jaén, diario integrista, si no nos 
equivocamos. 

En la Academia Universita­
ria Católica de Madrid se están 
dando conferencias sobre la 
formación del periodista a car­
go del Director en España de 
Prensa Asfífctada, institvipión ca­
tólica muy conocida por estar 
a su cargo el informar a la 
Prensa Católica de nuestra Pa­
tria y que por hallarse instala­
da en Madrid puede más fácil­
mente llenar su cometido. 

Tampoco faltan libros, opús­
culos, artículos y discusiones, 
privadas sobre este tema de la 
Prensa Católica üY quién lo 
creyera!! Después de algunos 
lustros de discutir y dilucidar 
el tema, todavía menudean las 
opiniones en pro y en contra; 
no precisamente respecto de la 
necesidad urgentísima de una 
Prensa Católica diaria y perió­
dica, que compita y a la postre 
venza y sustituya a la liberal, 
neutra y sectaria. Las diferen­
cias que se notan entre los ca­
tólicos recaens acerca, de la na­
turaleza del contenido, de si 
ha de predominar en el diario 
católico la información o la 
doctrina; y si en la prensa pe­
riódica (semanarios, quincena­
rios, revistas) ha de procurarse 
antes el elemento artístico y li-
terario.recreativo o al elemento 
educativo e instructivo sumi­
nistrado en estilo didáctico y 
dirigido más a las inteligencias 
y voluntades que a la imagina­
ción. ¿Cátedra o cuento pregun­
tan? 
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Y no se crea que esta cues­
tión es baladí; antes bien 
considera por muchos escri 
res ^íí.gaíétalisipa imptítíl 
cía, de fundamental y hasta d# 
vida o de muerte de los ideales 
que debe perseguir la Prensa 
Católica, como por ejemplo ha­
cer católicos valientes y para 
luchar bien orientados. 

En nuestro poder obra un 
Catecismo de la Prensa Católica 
cuya composición ha costadp 
bastantes años al autor, y has­
ta se ha ofrecido como la últi­
ma palabra; y sin embargo se 
le ha puesto muchos reparos 
relacionados con el problema 
aludido más arriba. 

También entre otros, hemos 
leído un artículo inserto en El 
Siglo futuro del 5 de Enero 1917 
tomado de El Diario de Laceres. 
El artículo de referencia es a 
modo de Balance de lo llevado 
a cabo desde hace ocho años, 
;Con aplauso de sus lectores; y 
una satisfacción de esa misma 
conducta, de que no tiene por 
qué arrepentirse ni mucho me­
nos. Este trabajo és de los po­
cos que han llenado las aspira­
ciones de este humilde articu­
lista, que ha sostenido idéntica 
idea de palabra y por escrito, 
sin excluir las columnas de es­
te, Semanario. 

Pues bien; en ese artículo de 
tres columnas sostiene con ra­
zones de autoridad como la de 
los Sumos Pontífices y Prela­
dos; y otra de alta conveniencia 
y hasta necesidad imperiosa de 
los presentes tiempos, que el 
periódico católico debe ser an­
te todo y sobre todo doctrinal 
sin perjuicio de cjue también 
infoî me en materias dé'agricul-
tura, instrucción, comercio, in­
dustria y otras semejantes. Las 
demás noticias referentes a 
acontecimientos públicias, suce­
sos del día, espectáculos, viajes 
y otros acaecimientos que ape­
nas si tienen alguna importan­
cia, son como aliciente, como 
Salsa para hacer agradable la 
substancia, pero lo primero, 
Cristo y su Religión. 

B. 

Examen de conciencia 

cura, me avengo, 

(TO: qué me hf de acusar, 
SÍ^rt'pít'ados no teii^o? 
— ¡̂Infeliz; no digas eso, 
que tendrás pecados mil!... 
—¿Cuál es tu oficio?—Albañil. 
—Pues bien, trae yeso 
y ven a enlucir e! nicho 
del altar de San Antón... 
¡Sacristán, toca a sermón! 
—¿Cuándo? ;A la tarde? 
—Ahora he dicho. 
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Ainatlos hijos de Cristo: 
Va a llenaros de contento 
un grande acontecimiento, 
inesperado, imprevisto. 
Importa saberlo tanto, 
que os he Ham.ido a deshoia, 
para anunciaros que mora 
entre vosotros un santo. 
Un santo de carne v hueso, 
con el cual podéis Hablar... 
Miradle ahi en ese altar... 
de pie... empólVaOo de yeso... 
—¡Que ese es un santo! ¡Ese! Piljlo 
el albaiiil, señor cura! 
—El mismo lo asegura. 
— ¡Que ha de ser un santo! ¡Esel ¡Un diablo! 
—Si es borracho.—Y holgaíSn. 

- *VittRador.-*Y fuiloj-o. ' 
—YtjTamposo.—Y embustero. 
—Y no cía » sus hijoSjpan. 
—Y máltr/ita a su mujer. 
^ V blasfétna.—Y vota.—Y jura. 
— Y del prójimo murmura. 
—y Re ocupa en mal tener. 

ni 
Y asi fué ccín diligencia 

el concurso mujeril 
haciendo del albañil 
el examen de conciencia. 

P. S. F. 

Submarinos y Zeppelines 
No te alarmes ni te asuatea, lector 

querido, ni vayas a pensar qáe están 
a la vista tinos y otros dispuestos' a 
arremeter contra nowotros, comb lo sue­
len haoer, de cuando en otiando, contra 
los aliados. 

No tepaas, no, porque, si no haoea 
oontrabftndo,—com(0 lo ht̂ oep otros que 
se enriquecen haciéndolo a costa, por 
supuesto, de nosotros que tiagamoe por 
etU el,p«a n)«8 caro y lo comemos dé 

'j^or.oalWad que lo comen los mismos 
¿'anoeses— ,̂ î los zeppelines ni loa 
.Submarinos te harán ningún datio. 

No es por eso, por lo que los traemos 
A colación, sino más bien para hacer ün 
"estudio comparativo, y, por cierto, muy 
^pirovechoBo para cierta clase de gente 
",q^e, encantada con la naturaleza, nun-

OA acaba de (leseácantarse ni quiere 
^ reconocer jamás la mano sabia y pode-
,roii>a que lu gobierna, sólo porque ésta 

' .de tal' manera se oculta, que los ojos 
'írfe la carné no la pueden ver ni son ea-

{̂Moes d« distinguirla. 
',' Si, porque no se pueda du4«r, está 
. ^̂ «fe«nt« y ft 1» Tistt, %tt«4UBto las sub­

marinos oomo loa zeppelinss, aon un 
portento y una maravilla del saber ku« 
mano que no noa oanaî inoa d« «dminur. 
i§'̂ |'a !̂Ía.sfe»l»»vi«t%»'tOB%(JtebrW''1^ 
'lar por los aii-es y navegar por et fondo 
de los mares con relativa seguridad? 

Sin duda alguna nadie esperaba que 
lo pudieran hacer del modo y manera 
quH lo hacen loa alemanes; y, si los 
antiguos se levantaran del ae^yulcro, es 
fáoil que se murieran al instante, victi­
mas del pasmo y de la admiración. Et 
invento ha sido tan aorpredente y po -
deroso, que, a la larga, aunque todos 
tengan puestos los ojos en loa frentes, 
es casi seguro que no sean loa frestea 
los que decidan la victoria en una lu* 
cha tan inverosímil oomo la que esta^ 
mos presenciando a favor de loa impe-
rios centrales, sino los zeppelinea y los 
submarinos, porque pareee que no, y 
poco a poco, hay que ver los eatragos 
que hacen cada dia en el campo enetni-
go esa nueva olaee de bichos del mar 
y del aire. 

Pero ¡cuánto han costado y ouán im-
perlectoa son todavía! Apenas pasa dia 
que no ae registren mil peripecias en 
un uso, y mnohas horribles oatástrofes 
que a su vez, ooasionátt néalfroÍHis vie-
timas. Hay quien asegura q«e subma­
rinos de los aliados no operan OOD tan­
to ardor y empefio cómelos de les 
alemanes, por falta de valor para arros­
trar tantos peligros. Será o no seré es­
to verdad, pero «a lo óierto que ae ne­
cesita mucho ánimo, valor y arrojo pa­
ra pelear con esos nuevos elementos, y 
esto, no ya sólo por temor al enemigo, 
sino por lo inaeguro del medio abismo, 

Aparte de lo imperf»)oto del invento-
que tardará a haoer itnposibles las des­
gracias frecuentes, es de notar que, 
tanto en zeppelines como en submari­
nos, no se han podido encontrar más de 
dos;« tres tipoá o formas para su ocns» 
trucoión, prueba evidente de lo limita­
do que es nuestro entendimiento. 

En cambio ¿ouáiito tiempo haoe ya 
que navegau los astros por si miamos, 
siguiendo rutas seguras, velocidades , 
matepitiqsS s>iti qie^n la larjga histo­
ria de su navegación se registre inci­
dente alguno ni de averias, ni de cho­
ques de ninfuoa oíase? 

Y ¿qué diremos de los pájifros y «un 
de tantos y tantos iñseotos que vuelan 
desde que el mundo ea mundo, o por lo 
menos, desde î ue ellos deseaibaroaron 
en esta tierra en iguales y aún más ad­
mirables oondÍ43Íones que los astros? y 
quién podr& cantar los modies y mwie-
r»8 que tienen de volar unos y otros y 
oruzar los espacios, sorteando mil y mil 
dificultades que los zeppelines serian 
incapaces de sortear? Y el número de 
furmaa enteramente distintas de diohoa 
animalesi ¿quién laa iouentá? Tarea 
impoaible. Y esto mismo se hade deoir 
de los peoes, que vivea ea él IfBde 


